
 

   

 

María Andrea Moreno Chaves 

 
Diario de campo  

 
Iniciamos el recorrido a las 7:30 am, llegamos a la cima a las 9:20 y finalizamos el recorrido a las 11:20 am.  

 
Esta no es mi primera vez realizando senderismo, de hecho, he ido a Ciudad perdida, Chingaza, el 
Cocuy y otros, pero considero que esta es una oportunidad que motiva la actividad física, la 
desconexión con la ciudad y el internet. La salida a las Moyas fue una experiencia increíble donde 
aprendí, me desconecté y realicé ejercicio. Aunque con mi compañera nos separamos del grupo, 
igual hicimos un recorrido fructífero donde mantuvimos un ritmo que nos permitió observar y 
admirar la naturaleza.  
 
 

Aspectos interesantes 
Cuatro cosas me parecieron muy interesantes:  

1. Senderos: la verdad no tenía ni idea que Bogotá tiene senderos, siempre pensé que los 
alrededores de la ciudad era que había otras viviendas o pueblitos. No obstante, antes del 
recorrido me puse a mirar la aplicación donde compré la boleta y me di cuenta de que Bogotá 
está rodeada de senderos, por lo que, esto me motivó a realizar más senderos con mi familia.  

2. Las pacas: Cuando la profesora nos señaló las pacas mi primer pensamiento es que era un 
montón de tierra, pero al escuchar la explicación entendí que son un método de conservación y fertilización. Esto me 
pareció muy importante porque el mismo sendero demuestra técnicas para mejorar la tierra desde 
elementos cómo cáscaras de frutas brindándonos una lección sobre cómo contribuir a la conservación 
de la naturaleza. 

3. Tecnología renovable: mientras caminamos notamos que en algunos árboles se encontraban cámaras de 
seguridad, pero estas funcionan a partir de paneles solares. Considero que esta es una manera muy 
inteligente de aprovechar y promover el uso de estas tecnologías en nuestra vida cotidiana, como en 
nuestras casas o incluso en el trabajo. 

4. El suelo: mientras mi amiga y yo caminábamos, nos dimos cuenta de que la tierra estaba más blanda. 
Ella me explicó que esto era porque debajo de la tierra había agua acumulada (esto es una característica muy 
importante en los páramos) y por eso cuando uno la toca, se hunde. Además, en las subidas notamos que la tierra se 
dividía en muchos colores. Al tocarla, notamos que era arcilla, cuando nosotras pensábamos que eran rocas.  



 

   

 

5. Cuidadores: el recorrido se hizo sin ningún guía, había 2 personas que estaban ahí avisando cuántos kilómetros 
faltaban para llegar, pero no le recordaban a las personas sobre los cuidados de estas zonas. Esto me hizo reflexionar 
sobre la confianza y la responsabilidad que teníamos como visitantes en preservar el ecosistema evitando 
que cayera basura o dañar la flora que se encontraba en el lugar.  
6.Subpáramo: yo creo que este recorrido me hizo dar cuenta sobre mi falta de conocimiento respecto a 
los ecosistemas que mi ciudad tiene. Cuando estábamos caminando había un letrero que decía “Despídete 
del Subpáramo”, esto me pareció muy loco porque no tenía ni idea que existía una zona llamada así y que 
yo había atravesado eso. Esto me hizo pensar sobre las diferentes cosas que dejamos pasar por la 
ignorancia o la falta de interés de preguntarnos qué, para qué y cómo surgieron las cosas que estamos 
observando.  
 

 
Sensaciones, Sonidos y los Alrededores 
A medida que fuimos avanzando en el recorrido, empezamos a tener una vista panorámica de la ciudad 
más amplia pero poco a poco esta fue desapareciendo por la cantidad de neblina que aparecía. Las 
nubes la tapaban.  

    
El paisaje y la vegetación cambió mucho a lo largo del recorrido, al 
principio se veían muchos árboles (en especial eucaliptos) y con 
clima frío, pero cuando estábamos cerca al páramo la vegetación 
principal eran los frailejones, arbustos, pocos árboles y un 
clima frío y húmedo.  
 
Yo creo que la emoción principal de este viaje fue la 
tranquilidad, mi mente estaba pensando en caminar y 
observar. No tenía nada de preocupaciones porque me 

desconecté de la ciudad y me conecté con la naturaleza. Fue muy rico sentir un espacio donde la 
contaminación no estaba presente ni en el aire ni en el sonido. Algo que me pareció muy bonito 
que escuche de otros grupos, fue que agradecen a la lluvia que estaba cayendo porque era como 
un recibimiento del páramo hacia nosotros.  
 
Reflexión 

- Esta actividad me pareció muy chévere, fue una gran oportunidad de conocer y observar Bogotá 
desde su naturaleza y no desde la ciudad. En futuras salidas, me gustaría tener más 
conocimiento respecto al ecosistema al que voy a dirigirme con el fin de observar y hacer 
relaciones con mi entorno. Además, me gustaría conocer más sobre iniciativas para la protección 
y la conservación de estos espacios, con el fin de aprender y si se puede, adoptarlos dentro de 
mi vida cotidiana.  

 

 


